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NDTÁSOELÜCUmSá 
Noiiciis recibidas de Melüla cotr.u-

nican nueve s detalles de la s.ntfricn-
ta jornada del día treinta. 

A las infinitas bajas que experimen
tó la harka que tuvo que retirarse di
ferentes veces; terriblemente quebran
tada por el lu'-go incesante de nues
tros soldados y por los disparos de la 
artillería hay que añadir dos, que son 
de extraordinaria importancia para 
los rebeldes. 

£1 Santón El«Mizx<am uno de los 
más importantes jefes rebeldes, fué 
derribado de! caballo y herido en un 
muslo de mucha gravedad. 

También El-Jehi, que con aquel 
c impartía la jefatura de las fuerzas que 
pelearon contra nuestros soldados, 
recibió ^os balazos de fusil, encon
trándose moribundo! 

Estas dos pérdidas, y los descala
bros sufridos ha hecho que cuhda el 
de'ialiento entre los rebeldes y que 
muchos sn hayan retirado, entregan 
do las armas. 

*% 
Alfî unos moros ác ¡as kábilas iu-

mediatos á Cabo de Agua^ que hnn 
entrado en la plaza con objeto de ven
der vituallas, aseguran que toda la 
corüarca Ae encuentra completamente 
pacificad*," 

* 
El Alcfilde y concejales d«l Ayun

tamiento de Zaragoza han l'eigado i 
Zetaáo'f comenMndo el reparto de los 
donativos'ehiré las tropas. 

La presencia de los generosos y 
patriotaij donantes es saludada en los 
Campamentos, con toda clase de mues
tras de entusiasmo. 

* * 
Telegramas lecjbidos de Tánger 

comunican que el subdi'.o del Sultán, 
Abdallad-el-Zisi, se dirige á París 
Con objeto de entregar al Gobierno 
Francés U respues'a de Muley-Hatlid, 
que niega á pagar indemnización al
guna á Francia, en tanto que las tr:i-
pas de aquella nación no evacúen 
completamen'e lo* territorios de la 
Chauia, 

Añade <)ue el Sultán ha nombrado 
tres adjurttoa al Guebbas para que 
formen un^ cdrnisión díplonñátléa en 
Tánger encargada de geítionar' las 
Suspensiones de hostilidades en e| Rif. 

Dicen de Alhucema'* que el eneij;ji-
go sigue cañoneando la plaza. 

Al amanecer de ayer fondeó el 
«Almirante Lobo», á doscientos me
tros de las trincheras desembarcando 
ochocientas toneladas de agua. 

Lo» moros prcse(ici<!ron impasi
bles el desembarco, sin hacer maní-
íestación alguna de hostilidad. 

« * 
Los tios c Pacos» no dejan de mo

lestar á nuestras tropas con tus ince
santes tiroteos. 

Ayer ingresaron en el hospital pro
visión»! de Zeluán, varios heridos por 
aquellos traidores 

« * • 
Se dice en Melilla que muy en 

breve llegarán á la plaza varios im
portantes jefes de las kábilas de Na-
dor con objeto de conferenciar con el 
general Marina, y prometerle la sumi
sión absoluta é incondicional de di
chas kábilas. 

I» 

Han vuelto á reanudarse las obr^s 
del ferrocarril minero en el trozo 
compiendido desde la segunda ca.seta 
al Atalayón. 

En los trabajos tienen ocupación 
doscientos cincu- nta moros r!e las ká
bilas de Ffajana y Maxuza y cien bra
ceros esp'^ftoles. 

Estos son custo-liados por fuerzas 
de la benemérita para evitar cual
quier atropello por parte de los indí
genas. 

* 

r 
* « 

En el puerto de Melilla ha fondea
do el vapor «Cataluña» que conduce á 
bordo el segundo batallón del regi
miento de Ceriftoli). 

El desembarco se ha efectuado sir» 
novedad. 
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€1 sumo de anock 
Los penados cuando no pueden 

realizar sus atrevidas fugas, las iftimu-
lan con objeto de infundir la alarma 
entre los encargados de su custodia' 

A la siete de la tarde de ayer, se es
cucharon varia sdetonaciones de ar
ma de fuego en el muelle de Roldan y 
los transeúntes huyeron despavoridos 
en todas direcciones, presunffendo 
que algo muy grave se estaba desa
rrollando por aquellas inmediaciones. 

El hecho sin embargo no revestía 
gran importancia. 

Varios penadbs, haciendo cómpli
ces de sus hazañas á las primeras 

sombras de la noche v queriendo dar 
una broma pesada á los soldados que 
desde el ipuelie .vigilan las veutanas 
del pejal, asomaron por una de éstas 
un pelele, que visto á distancia pare
cía una ñgura humana. 

Ei centinela engañado por aquel 
bulto y creyendo se trataba de una 
fuga, disparó el ipoüser repetidas ve
ces, sembrando la alarma en el cuer
po de guardia y acudiendo toda la 
fuerza que rodeó inmediatamente el 
penal. 

Averiguado el hecho renació la 
tranquilidad y en vano los vigilantes 
de la prisión quisieron averiguar 
quienes eran los autores de la bro-
mita. 

Estos, seguros de su impunidad 
seguirán celebran ioá estas horas el 
susto que dieron á los guardias y 
transeúntes. 

Y hasta otra, que no tardarii mu
cho en hacerse esperar. 

De murcid 4 0rdtt444 
En cLa Correspondencia de Espa

ña» encontramos tana crónica de Pa^ 
rí«, en la que íe hace referencia á 
otra que ê l pn pcriójcljico ;df Ifippital, 
francesa publica Camilo Peí'^tan, po
lítico y publicista francés que viaja 
por España. 

Y en su crónica se queja de lo que 
tantas veces nos hemoK qur-jado inií-
tilmente las provjnci*^ ipás ¡¡^ijéresa-
das sobre el actuaL/unflonamiento 
dé la Hnea directa entre áurcia y 
Granada. 

Y estos son los párrafr.s esencia'eS 
de h crónica del escritor franrés. 

«Al escribir estas lineas ando en'el 
in'ento de hacer un viaje de Granada 
á Murcia. Dos antiguas capitales de 
pequeños reinos árabes, dos capitales, 
de provincia,lijjnftrofes. Las distancias 
que las separ;< es poco más ó menos, 
la que hay de Parjs á Dijon: un poco 
más de trescientoskilómetros. L% linea 
que las une es, á nienoa de dar un^ 
enorme vuelU por el centro de Espn 
fia, la única comunicación entre las 
grandes ciudades de Andalucía, Sevi
lla, Granada^ Málaga, etc., y 1 s 
grandes ciudades de la costa del Me
diterráneo, Pues bien, ¡es necesario 
dos dí-»a completos par̂ a, recorrer esos 
trecientos kilómetros en tl̂ enl ¡Es pre
ciso hacer noche en el caminol ¡El 
único tren que hay hî ce una parada 
de toda la noche en un villorrio de 
Andalucía, donde los viajeros, ena
morados del color local, encuentran 

para hospedarse las viejas <ven*a5» 
<íe la antigua España en su estilo más 
primitivo. 

«Hoy mismi> -hací unas horas -
nuestro.tren ha paradp de nuevo en 
plena moQtaña. Solamente qiie ahora 
no era en el Norte de Españ*: era en 
Andalucía. No era delanteíde un tú
nel desplomado., era á la entrada de 
un puente todavía en pie. Nosotros 
vimos los demás viajeros bajar sin 
saber la caus-; buscamos con los ojos 
una estación y nada. Un vasto hoii-
zonte se abría delante de nosotros; 
ninguna traza de ciudad, de villorio 
6 de aldea. Gentes amables nos hicie
ron señas para que bajásemos del va
gón: as( lo hicimos y en'onces nos en
teramos de que «1 viaducto que atra
vesaba un barranco profundo no era 
sólido y oirecia peligros,de manera que 
era nece&ario ha':er á pie ^sa parte del 
(amino. Todos los viajeros fueron 
pasando el viaducto. Cuando todos 
estuvimos al otro lado, se nos invitó 
á continuar, porque ei terraplén no 
estaba más sólido que ni puente. Ad
viértase que línea ha sido arabada 
hace tres silos, es enteramente nue 
va>. 

tEl servicio de correos participa de 
la lentitud de los trenes. G'aci t.s á 
este estado de cosas, Sevilla se en
cuentra pa^ tan| lejp| (|e Paris cofno 
Constantinopla». 

11 DE aCTUBRÍ~ 
Al coiimemorftr en este día el 36° 

aniversario del combate naval, en 
aguas dé Portmán entre Ids escuadras 
del Gobierno y la Cantonal, dedica
mos UD recuerdo de admiración BI 
invicto general Lobo (á quien tanto 
debe Cartagena) y á los q«e en.aque
lla jornada, tanto bien merecieron de 
la Patria. 

"DE REGRESO" 
En el vapor «Cabo Roca» ha He-

hado hoy á Cartagena procedente de 
Melilla nuestro querido amigo y conií-
pañero de redapción Pep^ Palacto>s. 

En su breve estancia en esa abra
zadora tierra africana, cuyo clima 
tiene las traidores ca-ricias de la ser
piente y cuyos naturales unen á la 
fahía el más 1 «pugnante de loa srrvi-
lismo, ha recogido nuestro compañe

ro impresiones y notas qje han de 
s-rvir de provechosa ensQñ»nz* para 
l'j futuro. 

No queremos publicirUs, pirque 
exi'^ten en algunas de ellas insinuacio-
n-js amírg;*s de profundo desaliento, 
pero aquí, en la míísa de redacción 
en el sonó de la iutensidad nos ĵ a ha 
comunicado y al mismo tiempo que 
hemos compartido sus entusiisraos, 
ante las pintorescas descripciones de 
las brillantes jornada» que han reali
zado nuestros valientes soldados, he
mos ssntido un sabor amargo, al es
cuchar el relato de otros hechos, que 
la dis'^reción nos veda publicar. 

Aparte de esto, nuestrp compañero 
viene cont-^nto: sus optimismos de 
prontas y definitivas victorias son los 
nuî stro'í, pues desde que comenzó la 
campatla tenemos descontado el éxi
to de b raism'í. 

Bien venido Ŝ a otra vez entre no
sotros el amigo Palacios pues ya sen
tíamos la noltagia de su presencia, 
alrededor de esta mesa de T,rab»jo. 

Ei mitin de nyisp 
Uoa exigua parte de l:« maestranza 

de nuestro arsenal se reunió ayer á 
las diez de la mañana en el Teatro-
Circo con objeto de constituirse de 
nuevo en Sociedad y nombrar !a jun
ta directiva. 

Y en efecto, después de hacer uso 
de la palabra varios improvisados 
oradores, hubo necesidad de suspen
der el acto, para que los obreros 
se pongan de acuerdo y formen la 
candidatura para dicha junta. 

Se convino en que se convocaría 
nuevamente para otra reunión. 

DE SOGíEDAD 
Se encuentra ligeramente enfermo 

nues'ro querido amigo D Julio Her 
nandez á quien deseamos una pronta 
mejoría. 

Esta mañana en la iglesiíi de la Ca
ridad se ha celebrado la Hora Santa 
en sufragio del alma de D. José Pre-
fumo Dodero. 

Al acto han asistido un gran núme
ro de fieles. 

Ha regresado de Valencia o.ueslro 
amigo D. Francisco Sánchez de las 
Matas. 

Después de haber permanecido una 
temporada en Madrid, ha regresado 

á esta nuestro querido amigo el ex
alcalde de esta Ciudad D. Luis de 
Aguirre. 

Nuestro querido amigo el director 
de la banda del Regimiento de Espii-
ña, D. José M'iría Munuera que hace 
pocos días tuvo !a desgracia de per
der á su señor padre llora hoy la pér
dida (i^ su ma;(tre qu^ ha í^ljecidr^ en 
Totana donde residía, 

Reciba el Sr. Munuera nuestro más 
sentido pésame. 

Ha regresado á esta acompañado 
de, ,su distinguida esposa ei Jefe d^ Es- , 
tado Mayor teniente Coronel, nuestro 
distinguido amigo D. Francisco Igle
sias. 

Hoy ha regresado de Granada des
pués de haber aprobado el ú timo 
uño de la carrera de abogado y It li» 
cenciatura, nuestro amigo y paisano 
D Julio Garcia Va.so, 

Nuestro estimado amigo el Letr¡adq 
D. Antonio Oiiofre Aicocer ha traslai 
dado su despacho y domicilio á la ca 
He de Sagasla números 36-42, entre
suelo, izquierda. 

Teatro-Circo 
CoH la hermosa comedia de los 

Quintero «Las de Cafn», hizo el iáb»»¿ 
do su debut la notable compañía que 
dirigen los Sres. Ba aguer-Larra. 

No queremos ocuparnos de los mé
ritos de la obra, por ser suficiente- ^ 
mente coug^cida de nuestros lectores; 
sólo hablaremos de la interpretación, 
que en \erdad fué notabilísima, hasta 
e! punto de que ei más exigente no 
podría señalarle hi un solo Sunaf 

Todos, absolutamente todos, de
sempeñaron con gran acierto los pa
peles <íoe les estaban encomendados 
resultando un conjun^ perfeclísimo. 

El Sr. Balaguer en D. Segismundo 
Caín de la Mué a, estuvo admirable, 
confirmando una vez más los presti
gios de que disfruta en pj teatro. 

El Sr. Larra hace, una verdadera 
creación del lío Cayetano, hasta el 
punto de que muchas Veces fué inte- ' 
rrumpido por los aplausos del ' púb'i-
co. 

Las Sras Espirada, Cátala, Abad, 
Firos, Alcoba y Cátala (Carmen), es
tuvieron muy bien en sus papeles^ así 
como los Sres. Mijares.Torner, Navas, 
que con los demás intérpretes de la 
obra, contribuyeron al buen conjun
to de la misma 

La concurrencia-niAjíy numerosa j 
por cierto—hizo levantar el telótjt va
rias veces al finalizar todo9 los actos, 
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destruyete. Universo, compasivo 

y entre tus fuegos muere. 

¿No has de morir? Perece! Qué te inquieta? 

Quizá en esos momentos, 

te brinde el Caos dicha más completa, 

mejores Armamentos. 

Quizás la sombra que temblar nos hace, 

que tétrica intimida, 

9̂ el mundo bendito eii que renace 

en lo eternal la vida. 

Quizás la sombra, la tiniebla helada, • 

la inmensidad oscura; 

Suardan en si la trinidad sagrada: 

verdad, bien y hermosural 

|No ser y ser? iVagar siempre perdidos 

en aquel antro puro, 

«cíelos, astros y seres confundidos 

en su oleaje oscuro! 

iNo sentir y sentir? Y entre los v^os 

sutiles de la niebla, 

confundirse y amarse tierra y délos 
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en la misma tiniebla! 

]No pencar!,. Y no obstante el pensamiento 

en caos convertido, 

yacer entre aquel negro firmamento 

como un titán dormido! 

jBendita oscuridad! Tu reino sea 

nido eterno de amores, 

donde átomo nictálope en ti vea 

tus encantos y horrores; 

donde cruce, cual rápida avecilla, 

por tu infinito espacio, 

mirando como á excelsa maravilla 

tu etiópico palacio. 

Vuela, vuela ha(^ el mar astro gigante, 

rey de la azul esfera, 

y hunde en el seno mugidor de Atlante 

tu roja cabellera. 

No quiero luz! La noche me extasia! 

La noche, fiel remedo 

de esa otra noche eterna, Inmensa, fria, 

que conseguir no puedo. 
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la sustancia inmortal por quien se agita 

la cósmica materia. 

Quiero saber si yo, polvo impalpable 

de la tierra nacido, 

guardo bajo esta arcilla fiílserable 

algo de Tí venido! 

Quiero saber siso^'- si en mi se encierra, 

si por mi se derrama 

algo más que la tierra de esa tierra 

que á sus sombras me llama. 

jlnútil lamentar! La Creación muda 

ante mis pies se extiende, 

y niás el hiego de la horrible duda 

en mi razón se enciende. 

iMudo el cielo también I Nadie ha rasgado 

sus velos de colores— 

Inmóvil permanece, tachonado 

por mundos britladores. 

|0h abismos de la nada! Libro incierto 
de la primer prehistoria, 

dejad que en vuestro lóbrejgo désleHo 

francisco. ,<3rron}». 

LUZ EN TIHiEBUS 

Vuela, vuela hada el mar, astro gigante, 

rey de la azul esfera, 

y hunde en el seno mugidor de Atlante 

tu roja caballera-

Deja que reine la tiniebla oscura; 

caigan tuaaureolai, 

encontrando una eterna sepultura 

del mar entre las olfif., 

{Quede extinta tu luzt Deja que el cielo 

se oculte «titr<í la« hlebtas 

que esparza entonces, cual flotante velo, 

^ireyfieíastiiiiíjbi^ji^ 
'n.»y:, 


